Tema XII. 

Algunas virtudes familiares básicas. 

Familia y virtudes. Virtudes personales y virtudes sociales. Templanza.  Justicia. Orden. Sinceridad. Libertad. Generosidad. Alegría.
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        saldremos ganado
Familia y virtudes.

Hay un refrán, no muy conocido, que viene bien para empezar nuestra lección de hoy. Dice así: “Los lazos de la sangre atan al suelo, pero si hay virtudes llevan al cielo”.

Quiere indicar, como es obvio, que la sola relación de parentesco no garantiza ni la buena convivencia, ni la felicidad doméstica, y que –incluso-  se puede convertir en una pesada cadena. En ese  sentido, otro dicho señala: “donde hay confianza da asco”. Se refiere, precisamente, a esa convivencia cercana y habitual que, desprovista de las virtudes más elementales, se convierte en obstáculo para una vida feliz. Está claro, por tanto, que los solos lazos de la sangre no bastan para que la familia sea lugar ideal para el desarrollo humano y motor de la sociedad. La familia se edifica sobre las virtudes de todos sus miembros; y, cuando la natural relación familiar se convierte en escuela de virtudes, entonces la familia vuela alto, y la relación humana puede llegar a sus máximos niveles de plenitud. Esto lo saben  o intuyen todas las personas y, por eso, la familia aparece siempre en las encuestas como la institución más valorada por la gente.

Los padres deberían, por tanto, dirigir sus mejores esfuerzos a desarrollar en su hogar algunas virtudes básicas. Hay que tener en cuenta que, como los niños aprenden en gran medida por imitación, el ejemplo de los padres en este punto es fundamental. Juan Pablo II comentaba: “mi padre no tuvo que exigirme a mi, porque se exigía mucho a si mismo”.
Virtudes personales y virtudes sociales.

Aunque se pueda hablar de dimensiones  personales o sociales de las virtudes, hay que tener en cuenta que toda virtud, por serlo,  tiene una repercusión social.

La virtud que realmente lo sea, es social por naturaleza como el propio hombre al que perfecciona. Si, alguna vez, una aparente virtud, dificulta el trato con los demás, podemos asegurar que se ha producido una des-virtuación; es decir, una corrupción de la virtud: Así, por ejemplo, si decimos de una persona que es tan meticulosamente ordenada que es imposible vivir con ella, no estará viviendo la virtud del orden, sino una degeneración de la virtud que la convierte en manía.

Todas las virtudes van dirigidas a favorecer y facilitar el  aumento del amor en su doble vertiente: a Dios y a los demás. Las que nos dirigen directamente a Dios, provienen de Él mismo (por eso, la reflexión cristiana  las llama teologales), y son la fe, la esperanza y la caridad. De ellas ya hemos hablado en el tema anterior. El análisis clásico ha situado, a continuación de las virtudes teologales, las virtudes cardinales: prudencia, justicia, fortaleza y templanza; las llamamos cardinales porque son como el soporte de todas las demás. Empezando por dos de estas, estudiaremos a continuación algunas otras que tienen especial repercusión en la familia.

Pero antes de adentrarnos en ellas, no estará de más, una consideración acerca de la relación entre las virtudes y los valores; porque, con frecuencia confundimos los términos, tomándolos por sinónimos.  En esta confusión se proyecta, una vez más, el enfoque de una sociedad relativista, a la que le cuesta mucho usar términos que se refieran a realidades morales estables. La virtud es un “hábito operativo bueno”; por tanto, perfecciona siempre al que la posee, y le ayuda a obrar el bien con mayor facilidad. Pero cuando hay escepticismo y perplejidad sobre qué es el bien, se prefiere hablar de valores ya que estos no comprometen nuestra vida; lo que hoy es un valor positivo, mañana puede no serlo, dependiendo de la consideración social. La sociología asume el puesto de la moral. 
Desde hace tiempo, en la enseñanza se habla de “educar en valores”; y, si estos son buenos, no hay nada que objetar;  pero la educación profunda es la que desarrolla virtudes, que nos hacen crecer no sólo en el conocer, sino fundamentalmente en el ser. Además, si poco a poco vamos mejorando personalmente, la sociedad experimentará un avance en todos los aspectos. La sociedad de consumo, genera consumo; la sociedad informática, genera información; la sociedad competitiva, genera competición…La sociedad de virtudes, genera felicidad.
La virtud de cada miembro de la familia, repercute en la felicidad de los demás; tendremos en cuenta, al estudiar cada virtud en el plano personal, su repercusión en  el plano familiar.

La templanza.

De las cuatro virtudes cardinales (prudencia, justicia, fortaleza y templanza), la justicia y la templanza son las que -a mi modo de ver- tienen una mayor dimensión familiar; y de estas dos, empiezo por la templanza porque genera un ambiente familiar luminoso, un estilo de vida que lo impregna todo, y a todo le da una dimensión profundamente humana y señorial. Empezamos también por aquí, porque esta virtud cardinal no figura, precisamente, entre las más apreciadas por la sociedad de consumo en la que vivimos.

La templanza ha sido definida tradicionalmente como aquella virtud que modera el amor a los bienes materiales para subordinarlos a los espirituales. Aplaudida ya por los paganos, adquiere un relieve  muy grande en la predicación y la vida de Cristo: “Tened cosas que no envejecen, un tesoro que no se agota en el Cielo, donde el ladrón no llega ni la polilla corroe. Porque donde está vuestro tesoro, allí estará vuestro corazón” (Lc 12, 33-34). Decía Juan Pablo II: “Hombre moderado es el que es dueño de sí mismo, en quien las pasiones no priman sobre la razón, ni sobre la voluntad, ni tampoco sobre el corazón. ¡El hombre que sabe dominarse a sí mismo! Así nos damos cuenta del valor fundamental de la templanza, indispensable para que el hombre sea plenamente hombre” (Audiencia General, 22.XI.78).

La templanza no supone desprecio de los bienes terrenos, sino conciencia de la dignidad de la persona. Y esta se apoya, como ya se ha indicado desde el comienzo (tema II), en la realidad de que somos hijos de Dios. Un hijo de Dios, de manera natural establece entre los bienes una jerarquía que, de menor a mayor importancia, los ordena así: bienes materiales, bienes espirituales, bienes celestiales.

Los bienes materiales deben tenerse en la medida que sean necesarios; tener cosas superfluas dificulta nuestro desarrollo y hace más costoso el caminar, como indica aquella canción popular argentina: 

“No eches en la maleta lo que no vayas a usar;


 son más largos los caminos pa el que va cargao de más”.

Saberse administrador de lo que tenemos nos ayudará a usar las cosas con cuidado, para que duren lo más posible en buen estado. 
En una casa de familia, las cosas y lugares comunes deben cuidarse como propias. No es bueno que haya encargos para eso (encargado del orden en la sala de estar…) porque todos se encargan. Esos espacios comunes deben estar amueblados y decorados con gusto, pero sin lujo; y las habitaciones personales deben estar limpias y en orden.

Hay que tener las cosas que se necesiten, y no más, hemos dicho. Eso supone acostumbrar a los niños, desde pequeños, a moderar sus deseos. La lucha en este campo es larga; pero debe ser constante y decidida. Aquella madre quizá fue demasiado drástica cuando, al imprimir las invitaciones de la Primera Comunión de su hija, puso este aviso en la parte posterior: “No se admiten regalos”. La niña, al verlo, parece que lloriqueó un poco; pero al calmarse le preguntó: 
-mamá, ¿para mi boda me dejarás tener regalos? 

La selección de lo que les compramos a los niños es muy importante, porque la saturación hace disminuir el aprecio y la capacidad general de valorar las cosas, generando un aumento de insatisfacción. He visto a un niño, al recibir 27 regalos de Reyes, abrir los últimos paquetes casi obligado por la curiosidad, pero sin ningún interés y con cara de fastidio.  
Es positivo, sin embargo, comprarles cosas que ellos demandan para desarrollar una afición, o cultivar una capacidad; pero no para satisfacer un gusto, un capricho, una moda o la avaricia de tener cosas que, además, es insaciable.
En una casa donde se vive la templanza en las cosas materiales, se genera el clima adecuado para que florezcan los bienes espirituales.

 Así comienza su testimonio Cristina, una argentina, gran intérprete  de las obras de Bach: “Mi padre fue quien me alentó a estudiar música desde chica y, a pesar de que nuestros medios económicos eran escasísimos, se empeñó en comprar un buen piano y luego elegir la maestra más prestigiosa de mi ciudad de origen… Me casé, fueron llegando nuestros cinco hijos. Llenamos nuestro hogar de música, buenos libros y gusto por el arte. El mismo Juan Sebastián Bach ha sido para mi un modelo de padre cariñoso de una numerosa familia a la cual dedicaba los mejores tiempos de su laboriosa vida”.
El señorío consiste en poner los bienes materiales que se posean (pocos o muchos) al servicio de los espirituales. Esto produce un enriquecimiento personal creativo que generará amistades y amores duraderos. Como la relación de amistad y la relación amorosa suponen un compartir mutuo, si lo que se comparte es superficial, pobre, repetitivo y de corto alcance, la relación tiene poco futuro. Gran parte de los fracasos de matrimonios recién contraídos tienen aquí su origen. Se ha compartido ya lo ambiental, lo afectivo, lo físico…y cómo ese mundo tiene una capacidad de crecimiento muy limitada, comienza pronto el aburrimiento; además, la presencia descarnada de los defectos y limitaciones, que estaban enmascarados en ese mundo brillante y superficial, acaba de rematar la relación en poco tiempo.

Templanza familiar supone también moderar los planes especiales: los viajes largos y caros, las celebraciones multitudinarias sin reparar en gastos, las fiestas infantiles con payasos, castillos, toboganes y piñatas. Los niños se acostumbran a un ritmo de vida propio de una sociedad que basa la felicidad en el gasto y en lo extraordinario. Comienzan a aburrirse cuando no hay ningún plan especial. Los días ordinarios se convierten en un paréntesis inevitable hasta alcanzar el fin de semana. 
Vivir la templanza en todas sus dimensiones nos hace apreciar el valor de lo ordinario, nos descubre la belleza de los lunes por la mañana, y la maravilla de tantas cosas cercanas.
La Justicia

Al hablar de la virtud de la justicia en el ámbito familiar es necesario advertir, antes de nada, que es en ese ámbito donde esta virtud manifiesta todas sus riquezas. Porque esta virtud no se restringe a la mera justicia conmutativa, que rige el intercambio entre iguales (los hermanos), sino que incluye el trato con Dios, y con los padres y superiores. Aparecen, por tanto, acompañando a la justicia, las virtudes de la piedad y de la obediencia. 


Centrándonos primero en el trato de los hijos hacia los padres, hay que facilitarles que  obedezcan con diligencia y alegría. No es fácil, pero  es posible si los padres tienen autoridad, y evitan el autoritarismo. La autoridad se consigue si los mandatos son justos, razonables, oportunos y necesarios. Cada uno de esos aspectos puede ser motivo de examen para los padres.

La justicia de los padres para con los hijos pide que sean tratados como iguales y diferentes. Cada uno es único e irrepetible. Las  normas comunes sirven para todos, pero es posible cumplirlas de distintas maneras sin faltar a la justicia. Entre los hermanos debe haber siempre un plano de igualdad, pero los padres deben hacerles comprender sus diferencias, para que se conozcan, se quieran y se ayuden. Se deben evitar siempre las comparaciones, porque cada uno es incomparable.

Hay que tener en cuenta las naturales rivalidades, pero hay que intervenir para que no degeneren en alejamiento, que llevaría a una de falta de comunicación entre ellos. Son muy convenientes las sugerencias paternas para que se ayuden, y contar a unos cosas positivas de los otros;  pero sin asignar a ninguno el carácter de “modelo” para sus hermanos, aunque realmente sea modélico. Tampoco al hermano mayor se le debe insistir en que sea modelo para sus hermanos, y no es conveniente sobrevalorar su función, que puede llevarle a pensar en la mala suerte de haber nacido el primero. Los modelos de los hijos, con sus lógicas limitaciones, deben ser los padres.

El orden.  

Toda la realidad es ordenada, porque está marcada por leyes que dirigen su desenvolvimiento. La creación divina del mundo supone, al mismo tiempo, un ordenamiento; así que, en el caso de Dios, la  palabra “orden” significa tanto mandato (dar una orden) como organización (esto funciona así). “Entonces Dios dijo: "Que exista la luz". Y la luz existió.  Dios vio que la luz era buena, y separó la luz de las tinieblas;  y llamó Día a la luz y Noche a las tinieblas. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el primer día” (Gen. 1,3-5). 
En su sentido más profundo, vivir el orden, consiste en amar y conocer la providencia divina. Estamos ordenados por Dios (creados por El) y ordenados hacia Dios (encargados de llevarle todas las cosas).En la medida en que amemos la creación, tal como Dios la ha hecho, podremos ir penetrando en sus secretos y jerarquizando adecuadamente nuestra vida.
Pasando a un terreno más cercano, el orden supone relación entre las cosas, y sirve al “principio de economía” o de optimización; es decir, se dirige a conseguir objetivos con el menor esfuerzo posible para facilitar el  ahorro de energías que se pueden emplear en otros empeños. Cuando se sobrepasan los límites del orden, se produce confusión que origina pérdida de posibilidades y de riqueza vital.

 Como el orden se proyecta fundamentalmente en el espacio y en el tiempo, y nuestro espacio y tiempo limita con el espacio y tiempo de los demás, un desorden en estos campos produce molestias a los que nos rodean, y si se origina voluntariamente supone falta de respeto para los que se relacionan con nosotros. 

En los niños más pequeños es fundamental respetar un horario fijo que se debe seguir rigurosamente (sueño, comida, higiene, juego, etc.). Esto condiciona, obviamente el horario de la madre. En las guarderías donde van los pequeños hay que comprobar que están organizadas en este sentido. 

Conforme los hijos van creciendo necesitan un espacio propio adecuado (habitación, lugar de trabajo), y un horario claro, elaborado con márgenes no estrictos. El niño se rige más por  el contenido (los deberes que tiene que hacer, la partida que quiere jugar)  que por el continente (el tiempo de que dispone). El exceso de ocupaciones no es positivo, porque constriñen la realización placentera de actividades. Más vale hacer menos cosas satisfactoriamente, que muchas agobiadamente. El orden, por tanto, implica selección. Hay que ayudarles a seleccionar. Lo que el niño pueda hacer con esfuerzo, pero sin agobio. La sociedad de la oferta es también la sociedad de la frustración. La perfección humana se produce por profundización y no por acumulación.
Copio aquí algunas respuestas de Florence y Denis Courtois, un matrimonio que vive en París. Tienen seis niños, y la vuelta al colegio de los pequeños supone una "revolución" en la familia. El entrevistador se interesa por puntos a los que acabamos de referirnos, y sus respuestas pueden ayudarnos a reflexionar sobre ellos.
¿Cuál es vuestro objetivo como padres? Como madre, desde que cada hijo nace, me digo: debo ayudarle a que crezca libre, capaz de decir sí a lo que Dios espera de él o de ella. Dios nos ha confiado a nuestros hijos. Espera de nosotros que les preparemos para ser autónomos, libres, capaces de afrontar la vida. Por eso, educar no es tanto combatir los defectos como acrecentar las cualidades de cada uno, regar las buenas plantas para que ahoguen  las malas hierbas que todos dejamos crecer dentro. Todo eso nos ayuda a pensar en el año que ahora comienza.

Denis, ¿cuál es el papel del padre ahora que comienza el curso escolar? El diálogo entre marido y mujer sobre los hijos es fundamental. Yo fuerzo un poco mi horario para estar en casa pronto para estar con mi mujer y poder resolver las dudas de los niños. Es fundamental proponerles soluciones sensatas a sus problemas adolescentes o infantiles. Padre y madre pueden ayudarse mutuamente cambiando impresiones sobre los hijos, sin guardarse para sí informaciones que sólo dañarían a la educación de los hijos                               

¿Y cómo hacer cuando se tiene mucho trabajo? Es verdad. A veces es muy tentador quedarse en el despacho a trabajar hasta muy tarde, dejarse ver por el jefe, quitarse la presión para el día siguiente... en vez de llegar a casa pronto para comentar el día, ayudar a los niños en los deberes, o bañar a los más pequeños. En ocasiones, será necesario quedarse en la oficina. Pero siempre habrá que preguntarse: ahora, ¿dónde me necesitan más, aquí o en casa? Y responderse con sinceridad.
¿Y habéis pensado ya a las actividades extraescolares?
Sí, las seleccionamos juntos, en función de las preferencias de los hijos y de nuestras posibilidades. Mi marido y yo hablamos mucho sobre cada uno, de modo que, por ejemplo, al que es más tímido le orientamos a una actividad artística; y al que es un poco egoísta, a un deporte de equipo. Porque no se trata de "ocupar" a los hijos, sino de formarlos. Si una actividad extraescolar no educa o rompe el normal funcionamiento del resto de la familia, la interrumpimos.

 Como norma, con flexibilidad, fijamos a cada hijo dos actividades extraescolares: una deportiva y una intelectual

¿Cómo les ayudáis con las tareas del colegio? Procuramos ser exigentes en este punto desde el primer día, también con los hijos más inteligentes. Es muy importante para forjar su voluntad, para que cada niño dé lo mejor de sí mismo. Una vez que se les ha encarrilado en esta dirección, se les puede dejar solos. Lo contrario es muy difícil. Diría que imposible. Los padres tenemos que estar atentos al inicio.
La sinceridad.
La sinceridad en los niños es algo espontáneo en los primeros años: hacen todo a la luz pública y no se preocupan por ello. En la medida en que van adquiriendo discernimiento, que está ligado al despertar moral, tienen más presente la relación causa-efecto en las acciones que realizan. Es ese un periodo en el desarrollo del niño (3-5 años) en el que los padres deben armarse de paciencia si quieren que la virtud de la sinceridad crezca en ellos sin demasiadas dificultades. 
El hecho de que los niños van descubriendo las repercusiones de sus actos, y van sabiendo lo que está mal y lo que está bien, hace pensar a los padres que, cuando actúan repetidamente de modo no adecuado, lo hacen “malévolamente”; con intención de sacarlos de quicio, o de provocarlos. No es así. Pero es cierto que una madre o un padre cansados,  o de mal humor por cualquier circunstancia, tienen que esforzarse para no actuar de manera poco templada. Pueden corregir con brusquedad, emplear un tono de voz desagradable y amenazante, o castigar desproporcionadamente.  Esa reacción de los padres, ante las cosas mal hechas por el niño, puede provocar la ocultación progresiva de lo que va reconociendo como malo, y recurrir a la mentira “defensiva”, para evitar consecuencias desagradables. 
Ese no es el camino adecuado, sino el de la autocorrección motivada, porque, propiamente hablando, solamente uno puede corregirse a si mismo; desde fuera nos pueden explicar el porqué de nuestro error, y ayudarnos a superarlo.

La sinceridad es, así, una actitud inicial en el niño, que se convierte en reflexiva gracias a la actitud de unos padres pacientes y rectos. La sinceridad de los niños y de los padres genera una confianza mutua. Si no se fomenta la sinceridad, valorándola como virtud esencial para la confianza, aparecen primero las mentiras “defensivas” y, luego, los engaños conscientes que dificultan grandemente la comunicación.

También hay que alentar la sinceridad entre hermanos. En la segunda infancia, son corrientes los conflictos de: 

-¡Has sido tu! 
-¡Mentiroso! Yo no he sido, has sido tú.


En estos casos, hay que tener presente que la virtud de la justicia, a la que ya nos hemos referido, nos obliga a actuar como jueces responsables: escuchar a las partes, valoras las pruebas, y explicar la sentencia; todo, con absoluta imparcialidad. La mentira se corrige con vigor; y más, si es mentira dañosa; dicha con la intención, motivada por el deseo de venganza o por la envidia, de hacer daño a otro hermano. 

Se debe tener presente que los niños, con frecuencia, no mienten sino que expresan de manera poco precisa lo que quieren decir. Si estando sentados a la mesa uno  le  da un empujón a otro, y el padre le reprende, el niño puede decir:

-Yo no he sido.

Y el padre responder:

-Además de malo, mentiroso. Te quedas sin postre.

El niño puede intentar protestar:

-Si es que ha sido él el que ha empezado…

-A callar, que te he visto.

Ciertamente había empezado su hermanito, dándole un pellizco oculto; el pequeño, ahora, sonriente, disfruta calladamente de su victoria, porque, además de haber pellizcado a su hermano, ha conseguido que lo castiguen sin postre. En realidad, el castigado le había dado un empujón a su hermano, pero no mentía cuando decía que el no había sido. Había sido el otro el que había provocado el empujón; el empujón no había “salido” de el castigado, sino de su hermanito. Se puede decir que son sutilezas. Sí, pero en estas sutilezas los padres se juegan gran parte de su autoridad. Son cosas pequeñas a las que hay que dar importancia.
La libertad.
Construir la familia es responsabilidad de todos sus miembros, sin distinción. Todos responden de  todo, aunque se distribuyan los encargos y responsabilidades para mayor orden y eficacia. Es muy oportuno señalar encargos según la capacidad y  preferencias de cada uno, y estar dispuestos a sustituir a los demás cuando ellos no pueden hacerlo. La responsabilidad compartida genera unión efectiva y afectiva con los demás. Pero esa responsabilidad echará hondas raíces si crece en el suelo fértil de la libertad.
Ya hemos estudiado que la responsabilidad consiste primero en  responder a alguien y, después,  en responder de algo (tema VII). En ese tema estudiamos, también, la relación entre libertad y responsabilidad. Aquí queremos subrayar, no tanto la libertad personal, cuanto el “ambiente de libertad” en el que se debe educar. Se trata  de ayudar a hacer el bien libremente, porque se quiere. Para eso hay que estar atentos a “educar el corazón” de los hijos. Los lazos familiares lo facilitan. Por ejemplo, cuando en la familia hay algún miembro más necesitado (discapacidad, enfermedad pasajera o permanente…) se manifiesta espontáneamente la unión de todos en torno a él. Y ese apoyo se mantiene permanentemente. Todos se hacen responsables de la felicidad del que está limitado. Habría que procurar hacer eso mismo cuando no hay ningún miembro de la familia en situación especial, y las ayudas no parecen tan importantes. En realidad, lo son. Por ejemplo, cuando uno tiene una tarea que le ocupa más tiempo del habitual, se le puede sustituir en un encargo; cuando otro tiene un pequeño  fracaso, hay que organizar algún plan que le anime…
 No hay que olvidar, sin embargo, que no solo tenemos responsabilidad de ayudar a los demás en los momentos difíciles, sino que hemos de estar a su lado en los momentos alegres, y contribuir a que los tengan (organizar las fiestas familiares, comunicar noticias que les alegren, proponerles algún plan que les haga ilusión…). Los hermanos se querrán mucho si disfrutan juntos, y para eso los planes familiares son irremplazables. Para pasarlo bien juntos, es obvio, primero hay que estar juntos. Porque, después, cuando los hijos van creciendo, llegará un momento (a partir de la adolescencia) en que quieran hacer sus planes fuera de la familia, con sus amigos. Empiezan a levantar el vuelo. A los padres les duele, pero es natural: la sociedad, en el sentido más amplio, empieza a ser su horizonte; y la familia los habrá preparado adecuadamente, para que vuelen alto y lleguen lejos, si se han educado en libertad.
En cuanto a los encargos que corresponden a cada uno para el buen funcionamiento de la casa, hay que irlos adjudicando en cuanto tienen posibilidad de cumplirlos. Se empieza por aquellas cosas materiales que conciernen a su propio cuarto, pero también muy pronto pueden tener posibilidad de encargos de otro tipo; por ejemplo, un niño de cuatro años puede ya encargarse de bendecir la mesa los fines de semana; una niña de cinco años puede tener distintos encargos para la atención de su hermanito recién nacido. Los encargos, lógicamente, son flexibles, variados y cambiantes. En la primera infancia, los niños han de hacerlos con gusto y libremente; ya tendrán tiempo, en la segunda infancia, de hacer cosas que no les gusten demasiado. Nosotros debemos procurar que tengan una cierta continuidad, para ir desarrollando su constancia en la consecución de un objetivo. Hay que contar con que, a veces, lo hagan mal, se equivoquen y se olviden. No importa tanto el resultado de la tarea, como el beneficio  que el niño recibe al intentar realizarla y la a alegría que siente al poder ayudar.
La generosidad.

Para despertar  el deseo de darse y dar es necesario descubrir las necesidades de los demás. Los niños se alegran cuando pueden ayudar, y es este, además, uno de los caminos privilegiados para su despertar moral y para una recta formación de su conciencia. Una conciencia bien formada significa no sólo equilibrio en los juicios, sino también respuestas apropiadas. 
En una ocasión paseaban un padre y su hijo de cinco años por las calles de Málaga cuando se encontraron con un mendigo sentado en el suelo, pidiendo limosna. El chico se le quedó mirando, a una cierta distancia, y preguntó a su padre:

-Papá, qué hace…
- Pide dinero.

-¿Por qué?

-Porque no tiene.

El niño, señalando con la mano hacia una esquina cercana, volvió a preguntar:
-¿Y por qué no tiene, si allí hay un cajero automático?


No es fácil entender, y menos para un niño, por qué unos tenemos tanta facilidad para acceder a los bienes necesarios, y otros tan poca.

Es una sabia pedagogía la de las madres cuando, al dar limosna en la iglesia o en la calle, ponen el dinero en las manos del hijo pequeño para que sea él el que lo entregue. Con ellos no vale la explicación de que es mejor no dar limosna porque van a hacer mal uso de ella. No entienden las complejidades sociales. Lo que sí entienden es que hay una persona necesitada, y -si podemos- hay que ayudarla.
Es muy conveniente que los niños asignen a sus huchas de ahorro un tanto por ciento (muy superior al buscado 0,7% estatal) para ayuda a los necesitados. En torno al 10% sería adecuado. Se les explica que, en su hucha, un 10% pertenece a  otros que ni siquiera tienen hucha. Como no entienden de tantos por ciento, es más efectivo y gráfico decirles: cuando echemos nueve euros, el siguiente es para un pobre; y aún mejor si en vez de ser el último de los diez, es el primero; porque el lo necesita más. Algunos niños, espontáneamente, aumentan la cantidad que quieren compartir hasta llegar al cincuenta por ciento. Les parece que la proporción 1 a 9 es miserable; y no les falta razón. No hay, por tanto, que  frenar su generosidad con “realismos” excesivos. 

En una ocasión, realizando una campaña de ayuda a niños necesitados, se acercó una niña de siete años, muy contenta, para decirme la cantidad exacta de dinero que había dado de lo que tenía ahorrado. A continuación, añadió:

-Mi hermana (un año más pequeña) ha dado ¡todo lo que tenía en su hucha!

Se quedó un momento callada y, como para tranquilizarme, agregó:
-Ya le he explicado que tiene que quedarse con algo para sus gastos.

Según vamos creciendo, crece también nuestro apegamiento al dinero, por el poder que nos otorga y la seguridad que nos proporciona. De todos modos, si los niños experimentan desde pequeños la verdad que encierra la frase del Señor “hay más alegría en dar que en recibir”, mantendrán esa disposición  a ser generosos durante toda su vida

 Además, hay que  transmitir  la idea de que somos administradores de lo que tenemos; y que aquellos que viven en la indigencia tienen derecho a que le hagamos llegar el mínimo indispensable para que puedan vivir dignamente; es decir, que lo que les damos les pertenece. 

La alegría.
La alegría como virtud es un efecto resultante. Sale de dentro. No se adquiere, como las demás, por repetición de actos, sino –más bien- por asimilación profunda de una realidad básica. Es la respuesta lógica y vital que surge de sabernos queridos; es decir, creados por amor y destinados a ser felices. Manifiesta en quien la vive la conciencia de ser un privilegiado; alguien que ha recibido todo sin merecerlo. 
La virtud de la alegría, además de generar buen humor, se manifiesta en el agradecimiento. Las virtudes del agradecimiento y de la alegría son grades amigas y van a todas partes juntas. 
La virtud de la alegría tiene una base psicofísica en los niños, que son “naturalmente” alegres; esto se manifiesta de manera directa en su apertura hacia el mundo. Así como la alegría abre y nos empuja hacia afuera, la tristeza cierra y nos clausura en nosotros

 La alegría básica y natural del niño, a la que nos estamos refiriendo,  es la alegría de vivir. Es expansiva, manifiesta una gran vitalidad y empuje, y una continua actividad que va ligada a su desarrollo físico. Intentar que los niños permanezcan en recintos cerrados, silenciosos, tranquilos y obedientes, es ir contra su proceso natural de crecimiento. Se puede, y se debe, encauzar su actividad, pero no se puede suprimir. Es natural, por eso, que estar con niños canse mucho a los mayores. Nos alegramos con su alegría, pero acabamos rendidos por su vitalidad.

En una ocasión, un padre me contó una reacción de su hijo de seis años que le dio mucho que pensar:

“Estaba en la sala de estar de la casa después de llegar del trabajo. El día había sido duro, especialmente la tarde, con una reunión de trabajo muy ingrata. Estaba intentando relajarme y leer el periódico, cuando apareció Miguel, que ya había cenado, con el cochecito teledirigido que le había traído en el último viaje. Después de chocar  varias veces con mis pies,  lo mandé a jugar a su cuarto. A los tres minutos volvió a aparecer. Le volví a mandar a su habitación, esta vez un poco más enfadado. Cuando apareció por tercera vez, le dije serio, pero sin gritar: 

-Miguel, ya me has cansado. Vete a acostar.

El niño se me quedó mirando y, con una ingenuidad y sinceridad desarmantes, me contestó:

-Papa, yo estoy bien; si estás cansado, por que no te acuestas tu”.

La vitalidad y la alegría son naturales; el agradecimiento, no tanto. Los niños deben ser ayudados para que lo manifiesten, porque el agradecimiento es la respuesta explícita al don inmerecido de la vida. Hay que enseñarles a que lo agradezcan a Dios, cada día, nada más despertarse, y a que pongan esa nueva jornada en sus manos. El “ofrecimiento de obras”, una antiquísima práctica de piedad judía y cristiana, es un modo concreto de mostrar el agradecimiento como lógica e inmediata respuesta a lo que recibimos. 

 También hay que ayudarles a dar gracias a los demás, descubriéndoles -a veces- el esfuerzo que hacen por ayudarnos. 
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